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Mejorar la raza a través de la tecnología


La ciencia ficción adelantó hace más de medio siglo un futuro en el que el concepto de humanidad sería transformado por la incorporación de tecnología y dispositivos dentro de los organismos. A partir de mediados del siglo XX la idea de “mejorar” la raza y prolongar la vida empezó a ganar terreno, y hacia la década de 1990 se materializó en un movimiento filosófico llamado “transhumanismo”. En el siglo XXI, las élites globales del World Economic Forum tomaron la iniciativa para acelerar y ordenar el proceso de entrada en un nuevo estadio de la humanidad, y trabajan para que comencemos a naturalizar ideas como la de vivir en Marte o fusionar lo biológico, lo tecnológico y lo físico. Otras compañías ya están diseñando implantes cerebrales o estudiando cómo hacer que la vida en otros planetas sea genéticamente posible.


¿Qué implicaría la implantación de dispositivos y chips dentro de nuestros cuerpos? En un primer acercamiento, la idea no debería llamarnos demasiado la atención: los cyborgs ya caminan entre nosotros, y casi todos ellos han recibido implantes tecnológicos para reparar algún problema motriz, cardiovascular, etcétera. También caminan entre nosotros algunas personas que han recibido “terapia génica”: transfusiones que alteran la secuencia genética para eliminar un “error” que les provocaba una rara enfermedad como la hemofilia o ciertas atrofias musculares. Pero lo que propone el transhumanismo no es suplir carencias o mejorar problemas de salud, sino directamente mejorar la raza a través del uso de tecnologías: eliminar todo lo posible las barreras naturales que poseen nuestros cuerpos en términos de capacidad, habilidades, humor y personalidad, y desde luego, los límites en términos de longevidad. En otras palabras, hacer uso de todas las tecnologías posibles para llevar a la raza humana al siguiente estadio.


Son muchas las cuestiones que surgen en relación a este futuro cercano que se propone. En primer lugar, qué significa “mejorar la raza” y qué implicará “ser humano” en ese contexto. La transformación de la raza humana por medio de la tecnología y de la genética se une en la narrativa futurista al momento de “singularidad”, que señala el punto en que las máquinas o computadoras sean más inteligentes y capaces que los humanos, y que éstos se vuelvan prescindibles.


El transhumanismo propone utilizar todo aquello que esté a nuestra disposición para tener más capacidades y para vencer a la muerte. ¿Es una película de ciencia ficción o un futuro inevitable? ¿Qué alcance tendrán estas transformaciones? Al interior del movimiento se discuten cuestiones básicas como el acceso, y también los límites éticos y de seguridad. Como en todo tema controversial, existen defensores y detractores. Revisaremos en las páginas que siguen los inicios del transhumanismo, cómo se implementaría, cuáles son los peligros que conlleva y hacia qué escenarios podría conducirnos.


•





La especie humana puede trascenderse a sí misma


Algunos afirman que el origen del transhumanismo se remonta muy lejos en el tiempo, y que está presente en los primeros registros de la humanidad, bajo la forma de la búsqueda de la inmortalidad. La idea de trascender los límites humanos naturales puede encontrarse en el poema épico Gilgamesh de la antigua Mesopotamia, en la idea de la fuente de la juventud o el elíxir de la vida, y en la filosofía trascendentalista.


Suele reconocerse al biólogo y escritor Julian Huxley (hermano de Aldous Huxley, autor de Un mundo feliz) como el fundador del “transhumanismo”, al haber utilizado el término en el título de un artículo que publicó en 1957 y que tuvo gran repercusión. Allí, establecía que: “La especie humana puede, si quiere, trascenderse a sí misma, no sólo esporádicamente, un individuo aquí de una manera, un individuo allí de otra manera, sino en su totalidad, como humanidad. Necesitamos un nombre para esta nueva creencia. Quizás transhumanismo sirva: el hombre sigue siendo hombre, pero trascendiéndose a sí mismo, al darse cuenta de nuevas posibilidades de y para su naturaleza humana”1.


Como biólogo, Huxley colocaba su interés en la especie y en el organismo humano. Para él, las condiciones de supervivencia de los humanos admitían pocas alteraciones (en términos de tejidos y temperatura corporal, por ejemplo), pero quizás un programa social y cultural a gran escala pudiera permitir en primer lugar eliminar las desigualdades, y en una etapa posterior, habilitar el mejoramiento de la raza humana.


El término “transhumanismo”, en verdad, había sido utilizado más de una década antes por el filósofo canadiense W. D. Lighthall. Y la idea, de algún modo también había sido propuesta por diversos genetistas y exponentes de la eugenesia y de la ectogénesis. La eugenesia es una filosofía que se basa fuertemente en el darwinismo social, y propone la mejora de los rasgos genéticos humanos mediante la selección y manipulación. La ectogénesis es el crecimiento de un organismo en un ambiente artificial, como por ejemplo el cultivo de embriones en laboratorio, o el cultivo de bacterias en ambientes controlados. Estas distintas ramas de la ciencia o corrientes de pensamiento se entrecruzarían, décadas más tarde, con la inteligencia artificial, la nanotecnología y la bio-genética, para re-pensar al ser humano y verlo como el lienzo sobre el cual diseñar.


En parte, la idea que sostiene al transhumanismo como filosofía o como programa tiene que ver con el deseo de trascender la finitud. El ejemplo más básico sería evitar la muerte, o al menos prolongar la vida todo lo posible. Tomando esto como punto de partida, la propuesta sería ampliar las capacidades, reducir los límites, manipular todo lo posible en pos de “mejorar” las capacidades o las condiciones humanas.


La tesis transhumanista cobró fuerza también gracias a los estudios de Inteligencia Artificial en la segunda mitad del siglo XX. Desde Alan Turing en la década de los años 50, pasando por los autores y los trabajos posteriores, hasta los llamados “futuristas” de Estados Unidos de las décadas de 1960 a 1980.


La idea de transhumanismo (al igual que muchas de las cosas que estamos viviendo o que se pronostican como una realidad tangible en los próximos años) fueron anticipadas por los grandes exponentes de la ciencia ficción de la primera mitad del siglo XX, justamente cuando la idea de la inteligencia artificial, la manipulación genética y las posibilidades infinitas que la ciencia abría se consolidaban como una guía del curso de la historia. Podríamos decir que esas distopías de la ciencia ficción plantearon los complejos escenarios en los que se vería la humanidad cuando esas tecnologías se implementaran. Pensemos por ejemplo en Un mundo feliz de Aldous Huxley (1932), en el que la humanidad era programada genéticamente para cumplir funciones y vivir en un estado de felicidad cercano a la anestesia. Recordemos también a la HAL 900, la computadora con personalidad humana del filme 2001, Odisea del espacio (1968) que controlaba la nave Discovery, historia basada en un cuento de Arthur C. Clark de 1951 que planteaba una especie de límite al entendimiento humano.
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